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			Los bosques de Tierraclara eran espesos y verdes, pero el sol se las arreglaba siempre para cruzar las ramas más altas de los árboles y jugar con las abejas, las mariposas y las flores. Los bosques de Tierraclara eran tan bellos al amanecer como a la puesta del sol. Y por la noche, la luna sonreía desde lo alto vigilando el sueño de los niños.

			Junto a los bosques de Tierraclara se encontraba el Reino de Claridad, un país en el que, desde los más lejanos tiempos, todos sus habitantes se habían puesto de acuerdo para que todas las cosas estuviesen limpias y relucientes. Las casas, las calles, las granjas, las gallinas, los caballos, las ovejas, los patos... y las personas. También, por supuesto, el palacio del rey, Albino IV, de la reina, Clara, y de las tres hijas de los reyes: la princesa Alba, la princesa Clarita y la princesa Luna.

			Los niños aprendían desde pequeños a lavarse las manos antes de comer, a cepillarse los dientes todas las mañanas y todas las noches y a tener las orejas limpias. De padres a hijos, de generación en generación, todos los habitantes de Claridad eran muy aseados: no comían nunca con los dedos y se esforzaban cada día por tener limpio el reino más cuidado y admirado del mundo, del que estaban orgullosos, del que presumían y al que nadie se atrevía a llegar sin lustrarse los zapatos, sin remendarse cuidadosamente la ropa y sin coserse los botones. En el Reino de Claridad nadie tiraba jamás los papeles al suelo y cuidaban de que los perros hiciesen sus necesidades en los lugares previamente marcados para ello. Si los perros, aquejados a veces de urgencias, no lo hacían así, sus dueños limpiaban la suciedad y dejaban la calle limpia y bonita otra vez.

			              El rey Albino IV, hijo de Albino III y nieto de Albino II, tenía como principal misión dar buen ejemplo y velar porque las normas de limpieza se cumplieran. Si se metía un dedo en la nariz o se le caía al suelo un papel y no lo recogía, perdía en castigo el trono, como le ocurrió a su bisabuelo Albino I, que por llevar un día los zapatos sucios y no limpiárselos, a pesar de que el pueblo se lo pidió, tuvo que dejar el trono a su hijo, que ya era mayor de edad.

			Pero a los habitantes del Reino de Claridad no les molestaba trabajar y prestar tanta atención para que todo estuviese limpio y aseado. No sólo les encantaba, sino que además estaban acostumbrados, y por eso nunca permitían que la suciedad les manchara. En el Reino de Claridad todos los habitantes eran limpios y se sentían felices así.

			Bueno, todos no. Sólo había un niño, al que llamaban Pocho, que nunca conseguía estar limpio del todo. Pocho se esforzaba por lavarse como los demás, por ser cuidadoso; pero cada vez que salía a jugar tenía tan mala suerte que se caía en el barro; cuando comía un helado, una gota le manchaba la camisa; y cuando bebía una limonada, el vaso le goteaba. Por mucho que se empeñara nunca volvía limpio a casa y sus padres le decían todos los días:

			-Eres tan sucio que un día vas a traer una desgracia a este pueblo.

			Pocho se ponía triste y redoblaba su atención en todo lo que hacía. Limpiaba el corral y el gallinero, aseaba la cocina, ayudaba a su madre a poner y a quitar la mesa, ordenaba los juguetes en su cuarto y se lavaba las manos antes de comer y de cenar. Pero siempre, por una razón u otra, se rozaba de pintura, se salpicaba en un charco, se le caía la pelota al agua o le ocurría cualquier cosa que le manchaba o le mojaba. Tenía el pobre Pocho tan mala surte que un día, que logró estar limpio hasta la hora de volver a casa, iba tan feliz que, al llegar al portal, miró al cielo dando gracias al sol por tan maravilloso día y vio cómo un pájaro, cruzando el cielo, se hizo caca en el aire, que fue a caer exactamente sobre la hombrera de su camisa. Aquella noche el pobre Pocho lloró de rabia por su mala suerte.

			 

			 

			 

			En los bosques de Tierraclara, situados en medio del Reino de Claridad, vivía un viejo solitario al que todos llamaban “el cazador de nubes”. Era muy mayor, pero se mantenía joven y fuerte porque todos los días, muy temprano, salía de su cabaña y daba largos paseos con un cazamariposas gigante sobre el hombro.

			El cazador de nubes había vivido siempre en el Reino de Claridad y era tan limpio como el resto de sus vecinos, pero era muy sabio y tenía mucho sentido común. Desde siempre se había dedicado a estudiar y a investigar cosas nuevas; fabricaba inventos útiles y aconsejaba a todos los vecinos que tenían algún problema. Sabía matemáticas, geometría, astronomía, física, química y geografía. Entendía los libros antiguos aunque estuvieran escritos en otros idiomas y siempre sabía qué hacer cuando dolía la cabeza, la tripa, la espalda o las muelas. Sabía cuidar los huesos rotos, curar las heridas y desinfectar infecciones. Era el más sabio del Reino y el rey le consultaba continuamente problemas de agricultura y de leyes.

			Pero un día se enfadó. Protestó porque a todos los niños les exigieran estar limpios, no dejándoles jugar a su gusto, prohibiéndoles tirarse al suelo o mancharse las manos jugando a las canicas, a las chapas o a cualquier otro juego con el que los niños disfrutaban. Él quería, sobre todas las cosas, que los niños fueran felices, que siempre tuvieran sol y que pudieran salir al campo todas las tardes al terminar la escuela.

			Por eso estuvo siempre discutiendo con todos, hasta con el rey, para que diesen más libertad a los niños; y, como nadie le hacía caso, e incluso el rey le prohibió volver a proponer semejante alteración de las normas, el cazador de nubes se enfadó y se fue a vivir a los bosques de Tierraclara, en los que todas las mañanas salía con su cazamariposas gigante para cazar nubes, alejarlas de allí y que, cuando los niños se levantaran, hiciera sol.

			Y si algún día el cazador de nubes se sentía enfermo, o al amanecer había tantas nubes que con su enorme cazamariposas no podía ahuyentarlas a todas, entonces llamaba a su amigo Fos, el gigante que vivía en medio de los bosques de Tierraclara, y Fos le ayudaba soplando para que las nubes desaparecieran.

			 

			 

			 

			El gigante Fos era bueno y quería mucho a los niños pero, cada vez que se acercaba a ellos, los chavales salían corriendo despavoridos. Por eso se internó en lo más profundo del bosque, y para no volver a asustar a ningún otro niño vivió allí durante muchos siglos. Sólo el cazador de nubes recordaba que vivía allí, y en invierno le llevaba alimentos, le cosía mantas hasta hacer una tan grande como el gigante y le ayudaba a resguardarse de la nieve para que no se hundiera en ella, de tanto como pesaba, y se congelara en los meses más crudos del invierno. El cazador de nubes le ayudaba y, a cambio, como Fos era muy bueno, ayudaba al cazador de nubes a limpiar el cielo para que todas las mañanas reluciera el sol.

			Porque el sol no sólo era importante para los niños. También lo era para un lugar tan limpio como el Reino de Claridad. Sin el sol, el Reino estaría menos brillante, menos bonito, y a los vecinos eso les daba miedo. El Reino de Claridad no podría sobrevivir sin el sol.
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			Desde hacía días Pocho se sentía triste y algunas tardes prefería quedarse en casa, en su cuarto, mirando los juguetes. Su madre, que no entendía por qué su hijo estaba tan callado y serio, le animaba a salir a jugar y, aunque algunos días Pocho aceptaba para obedecer a su madre, otras se inventaba cualquier excusa y se quedaba en su cuarto. Su madre le preguntaba si estaba enfermo, si le dolía la garganta o los oídos; le ponía la mano en la frente para ver si tenía fiebre y, como ni tenía fiebre ni le dolía nada, su madre se quedaba preocupada, le daba muchos besos y le decía que saliese con sus amigos a jugar. Pocho no quería decir lo que le pasaba porque le daba vergüenza, pero la verdad es que no quería ensuciarse para no llevar ninguna desgracia al Reino y, como por mucho que se esforzaba no conseguía volver limpio a casa, prefería no salir.

			Su madre, Azucena, se lo dijo a su padre, Anselmo, durante la cena, y el padre miró a Pocho intrigado y le preguntó qué le pasaba.

			-Nada –dijo Pocho en voz baja.

			-Algo te tiene que pasar para estar triste.

			-Pero sólo estoy un poco triste –contestó Pocho.

			Los padres se miraron arqueando las cejas, sin entender.

			-¿Qué es eso de un poco triste? –preguntó la madre.

			-Pues eso, que un poco.

			- O sea, que estás triste –insistió el padre.

			-No –dijo Pocho, sin quitar los ojos de la sopa.

			-Mira, cariño –dijo su madre acariciándole la cabeza-; se está triste o no se está. Si no se está triste, no pasa nada; pero, si se está triste, se puede estar un poco, regular o muy triste. Tú estás triste, aunque sea sólo un poco.

			-Bueno, eso sí –contestó Pocho después de escuchar con atención a su madre.

			-Y entonces, ¿por qué estás triste? –le preguntó su padre.

			-Porque me mancho.

			-Pues ten más cuidado –replicó su padre.

			-Es que no puedo.

			-¿Cómo que no puedes? Todos podemos, así que tú también puedes.

			-¡No es verdad! –gritó Pocho de muy mal humor-. ¡Yo no puedo!

			-Pues ahora, por gritar a tu padre, a tu cuarto sin postre. Venga, ya está.

			Pocho se levantó de la mesa y se fue a su cuarto. Tenía ganas de llorar, pero no quiso. Apretó los dientes y se quedó tumbado en la cama, boca arriba, mirando el techo de su habitación.

			No sabía en qué estaba pensando, pero de repente le vino una gran idea: a partir del día siguiente, en vez de quedarse en casa, saldría con sus amigos, y les intentaría convencer de la injusticia que representaba que les obligaran a estar siempre tan limpios. Iba a luchar contra las normas, para que al menos no se aplicaran hasta los diez años, por ejemplo.

			- ¡Tiene razón Pocho! –dijo un niño.

			- No es verdad. Es que tú eres un niño sucio –dijo otro.

			- Siempre tan limpios no podemos disfrutar jugando –afirmó un tercero.

			-Pero en el pueblo todos están limpios –replicó un niño bajito un poco más allá.

			-¡Orden! ¡Orden! –gritó Pocho-. No podemos hablar todos a la vez. Además yo no estoy proponiendo que seamos sucios, ni que nos manchemos a propósito, ni nada por el estilo. Lo que yo propongo es que nos pongamos todos de acuerdo para que nuestros padres nos permitan jugar sin tanto cuidado para no mancharnos, y que si llegamos a casa un poco sucios no nos digan nada ni nos castiguen.

			-¡Es verdad! ¡Es verdad! –gritaba alegre un niño grandullón y simpático que estaba sentado sobre una piedra-. ¡Pocho tiene mucha razón! Yo le apoyo.

			-Tú le apoyas porque te encanta ponerte pringado de chocolate todos los días –le contestó un delgadito con gafas.

			-¡A que te doy un mamporro! –le dijo el grandullón.

			-¡Paz! ¡Paz! –gritó Pocho-. Así no llegaremos a ninguna parte.

			-Bueno, ya lo pensaremos mañana –propuso una niña-. Ahora vamos a jugar, que se va a hacer de noche.

			Todos volvieron a jugar, y Pocho pensó que con aquellos amigos jamás podría hacer la revolución. Se sentó debajo de un árbol, asegurándose antes de que el césped estaba limpio, y se pasó el resto de la tarde viendo jugar a los demás. Le invitaron a jugar con ellos, pero estaba más triste que nunca y prefirió seguir allí sentado. Cuando se iba a levantar para marcharse, un higo maduro le cayó desde lo alto del árbol y se despanzurró sobre su camisa, dejándole una mancha horrible en la pechera. ¡Otra vez sucio!
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			Lo peor de todo es que al día siguiente todo el Reino de Claridad conocía, con indignación, la propuesta revolucionaria y antihigiénica de Pocho. Algunos niños se lo habían dicho a sus padres y éstos, encolerizados por semejante atentado contra la moral y las buenas costumbres, se lo habían contado a vecinos y vecinas, a parientes y amigos, y así unos a otros hasta al mismo rey Albino IV, que se enfadó muchísimo con Pocho y prometió poner remedio ante la amenaza social que la propuesta del niño suponía para la tradición y forma de ser del Reino de Claridad.

			Sin embargo, la reina Clara, que era muy lista, muy astuta, y que velaba siempre para que a su marido el rey no le quitaran el trono como habían hecho a su bisabuelo Albino I, le tranquilizó e incluso se las ingenió para intentar convencerle de que lo que proponía Pocho no era tan malo.

			-Figúrate –le decía- que le damos la razón, y las normas sobre limpieza se vuelven menos severas. Si un día tú te manchas los zapatos, nadie pretenderá quitarte el trono. La medida puede ser buena.

			-No, querida Clara –le contestó el rey-. Si yo hago eso, si permito que Pocho se salga con la suya, mi descuido será más grave aún que el de mi bisabuelo y me quitarán inmediatamente el trono. No puedo ceder.

			La reina pensó que quizá tuviese razón y no insistió. Pero pidió clemencia para Pocho.

			-Pocho es un buen niño. No le podemos castigar por lo que ha hecho. Son cosas de niños.

			-Pero si no hago nada –replicó el rey-, ocurrirán dos cosas: primero, se enfadará el pueblo conmigo. Y además, se puede enfadar el rey Sol y castigarnos a todos.

			-El rey Sol no se enfadará nunca con un niño –dijo la reina, quitando importancia al asunto.

			-Con un niño no, pero conmigo sí. No puedo ser clemente en este caso.

			Y el rey Albino IV se fue a pasear por las almenas relucientes del palacio pensando cómo castigar a Pocho, pero sin castigarle mucho.

			 

			 

			 

			Los padres de Pocho, Azucena y Anselmo, se convirtieron en el hazmerreír del pueblo y el centro de todas las burlas de los vecinos de Claridad.

			-¡Si le hubieran educado bien...! –decía uno.

			-Es que no le han sabido enseñar –afirmaba otro.

			-Y, claro, les ha salido un niño malo –terciaba el de más allá.

			-Revoltoso y maleducado –concluía el de más acá.

			-Y con muy mal genio –afirmaba una señora.

			-Cuando sea mayor, si no cambia, habrá que expulsarle del Reino -decía una vecina mientras lavaba la ropa.

			-Y ahora hay que castigarle –insistía el primero.

			-¿Al niño o a sus padres? –preguntaba el segundo.

			-¡A los tres! –gritaban todos.

			Y se fueron a ver al rey. Todos los habitantes del pueblo se plantaron bajo el balcón del palacio y pidieron la presencia de Su Majestad.

			Albino IV salió a la ventana y escuchó pacientemente lo que le pedían. Luego, cuando hubieron acabado y sólo se repetían en sus peticiones, levantó la mano ordenando silencio y habló así:

			-Tenéis razón. Todos tenéis razón. Ha habido un intento de alterar las normas, y mi opinión coincide con la vuestra en que es mejor atajar el problema desde el principio, cuando aún no ha empezado y puede tener solución, que dejar sin castigo al culpable para que siga proponiendo barbaridades como éstas y, cuando nos queramos dar cuenta, la revuelta se haya extendido tanto que todos los niños del Reino de Claridad, nuestros hombres y mujeres del mañana, sean sucios y, sobre todo, protestones. Pero, por lo mismo que pienso que hay que castigar a Pocho, no creo que haya que castigar a sus padres, los buenos vecinos Azucena y Anselmo. Los conocéis desde siempre, y siempre se han portado bien, han sido limpios y ordenados y jamás han dado ningún problema. A mi entender, los padres de Pocho no tienen ninguna culpa y no puedo castigarlos. Sería una injusticia que ni yo, ni seguramente vosotros, queréis cometer.

			-Tiene razón –dijo uno.

			-Es verdad –reconoció otro.

			-De acuerdo, de acuerdo –afirmaron todos.

			-Pues, así las cosas –siguió el rey-, hay que pensar en un castigo para Pocho. Pero un castigo que sea suave, porque es muy pequeño y no podemos ser demasiado duros con él. ¿Qué os parece si me lo pienso un ratito y esta tarde lo decido y os lo comunico?

			-Muy bien –gritaron todos.

			Y se marcharon contentos porque tenían la palabra de su rey que nunca les había engañado y, por eso, confiaban en él.

			Pocho se enteró en seguida de todo lo que habían hablado los vecinos del pueblo y de lo que había dicho el rey y se encerró en su cuarto llorando. Estaba convencido de que no había hecho mal a nadie, de que no se había portado mal, y, como no entendía de las normas y todo eso, le parecía una injusticia muy grande lo que iban a hacer con él.

			Sus padres, desde el otro lado de la puerta, muy enfadados con Pocho, le decían:

			-Te has portado mal.

			-Nos has dejado en ridículo.

			-Vas a ser el causante de una gran desgracia.

			Y entonces, sin que nadie pudiera explicar por qué, el sol del mediodía, que relucía fuerte y grande como en el verano, empezó a oscurecerse, cada vez más y más oscuro, hasta que se puso negro, negrísimo, dejó de enviar sus rayos cálidos y limpios sobre la tierra, y todo el Reino de Claridad, hasta más allá de los confines que se abarcaban con los ojos humanos, se quedó a oscuras, como si fuera de noche en el cielo, pero sin luna, ni estrellas, ni cometas, ni nada de nada. Simplemente, al mediodía, en el Reino de Claridad, se había hecho de noche.

			 

			 

			 

			Pocho, creyendo que todo era por su culpa, que la desgracia que anunciaban sus padres había llegado, echó a correr llorando y se fue a esconder, corriendo, corriendo, a los bosques de Tierraclara, a los que llegó exhausto, casi sin respiración, llorando y llorando, hasta el pie de un árbol, rodeado de una alfombra de césped, en donde, de cansancio y con escozor de ojos por las lágrimas, se quedó profundamente dormido.
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			El cazador de nubes miró al cielo, vio cómo se ocultaba el sol y, acariciándose la barbilla, afirmó con la cabeza. Él, que era sabio, conocía que aquello tenía que ocurrir y sólo le sorprendió lo acertado de su cálculo. 

			Él había calculado que ocurriría a la una de la tarde, y había pasado a las doce y media. Equivocarse en sólo media hora era indudablemente un éxito.

			Paseó tranquilamente por el bosque, meditando acerca de las maravillas de la naturaleza: el aire puro y limpio, el arroyo cristalino, las flores silvestres acariciándose unas a otras en su vaivén, los árboles serios y robustos, el césped fresco, la tierra sosegada por la que caminaban inquietas las hormigas, pausadas las mariquitas, juguetones los saltamontes, pacientes los caracoles... Tierra sosegada de la que nacían tímidas las setas, engreídas las amapolas, desafiantes los cardos, divertidas las margaritas, inseguros los tréboles... Tierra sosegada sobre la que revoloteaban las mariposas amarillas, verdes y grises, las moscas y las libélulas, las abejas y las avispas... Tierra sosegada que se dejaba partir en dos por el arroyo para que cerca de sus aguas las ranas, las ardillas y los conejos jugaran a chillar y a mirarse, sin pelearse, como amigos desde el principio de los tiempos.

			El cazador de nubes paseaba tranquilamente, acostumbrado a la sombra nocturna de aquel día especial en que el sol se había escondido sin avisar a nadie.

			Y paseando, oyendo tan sólo el crujir de las hojas bajo sus pies y los tímidos quejidos de algunos pájaros desorientados por tan súbita oscuridad, oyó perfectamente la respiración profunda y agitada de un ser humano. Se sorprendió, buscó por los alrededores y a los pies de un pino centenario encontró dormido a Pocho.

			Le miró con enorme cariño y le contempló dormir apaciblemente. Pero pensó que podría enfriarse y decidió despertarle. Le tocó suavemente en el hombro y, como no respondía, le sacudió un poco más fuerte en el brazo a la vez que le acariciaba la cabeza.

			Pocho se despertó asustado. Hizo un movimiento brusco, para salir corriendo, pero el cazador de nubes le sujetó para tranquilizarle. Entonces Pocho gritó:

			-¡Yo no he hecho nada!

			-Claro que no –le contestó el cazador de nubes-. ¿Por qué ibas a haberlo hecho?

			Pocho se lo quedó mirando fijamente y desconfió de él hasta que, con una caricia, le dijo:

			-No tengas miedo. Yo soy tu amigo.

			Pocho le seguía mirando desconfiado.

			-Te digo la verdad. Yo soy amigo de los niños.

			-¿Y quién eres tú? –se atrevió a preguntarle Pocho.

			-Yo soy Jeremías, pero todos me llaman el cazador de nubes.

			-¿El viejo Jeremías? –preguntó incrédulo Pocho.

			-¿Has oído hablar de mí?

			-Claro. Tú eres el sabio que por defender a los niños te fuiste del pueblo y cazas nubes por la mañana para que podamos jugar con sol.

			En el Reino de Claridad estaba prohibido hablar de Jeremías, el cazador de nubes, porque podía constituir un mal ejemplo. Jeremías conocía esto y por eso se extrañó de que aquel niño lo supiera.

			-¿Y a ti quién te lo ha contado?

			-Nadie –dijo Pocho-. Pero un día oí desde mi cuarto que papá se lo contaba a mamá. Yo no me lo creía, pero ahora que te veo...

			-Bueno, bueno –dijo Jeremías rascándose la cabeza-. Y ahora dime qué estás haciendo aquí, solo, un día como hoy.

			Pocho no se atrevió a decir la verdad. Bajó los ojos y se quedó mirando al suelo.

			-Venga, no seas mal pensado. ¿Cómo te llamas?

			-Pocho.

			-¿Y por qué estás aquí?

			-Me he escapado.

			-¿De tu casa? –le preguntó el cazador de nubes.

			-Sí.

			-Eso está muy mal –respondió Jeremías.

			-Ya lo sé. Pero no sólo me he escapado de casa. Me he escapado del Reino de Claridad porque me van a matar.

			-Eso es pura fantasía –le dijo el cazador de nubes-. Tú sabes que nadie te va a hacer daño.

			-Después de lo que ha pasado... –dijo Pocho señalando el cielo.

			-No ha pasado nada malo –le contestó Jeremías-. Es natural. Pero cuéntame lo que te han hecho. Y me lo cuentas por el camino, porque vamos a mi casa a comer algo. Aquí te vas a resfriar.

			Pocho se puso de pie y le acompañó por el bosque, siguiendo al lado de aquel hombre de por su voz amable le inspiraba confianza y cariño. Jeremías le puso la mano en el hombro, y caminaron juntos un buen rato hasta una cabaña de madera muy bonita situada en un claro del bosque. Pocho le contó su historia.

			-Yo... es que siempre me mancho. Cuando juego, me mancho; cuando como, me mancho; cuando bebo, me mancho... Y cuando ni juego, ni como, ni bebo, me mancho también. Mis padres se enfadan mucho conmigo y ayer propuse a mis amigos que..., no sé, que pidiéramos más libertad para ensuciarnos, para disfrutar más jugando... Y en el pueblo se han enterado esta mañana, y el rey me va a castigar porque dice que soy... como un niño desobediente, como un... delincuente. Y mis padres, que piensan lo mismo, me van a castigar también. Siempre han dicho que por mancharme tanto iba a traer una desgracia al pueblo y... decían la verdad. Mira... el sol se ha ido por mi culpa. Después de esto, seguro que me matan, por lo menos.

			-¿Y por lo más? –le preguntó Jeremías, riéndose.

			-No te burles –le dijo Pocho enfadado.

			-No me burlo. Es que tú no tienes la culpa de nada. Anda, entra en casa, que te lo voy a explicar.
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			Entretanto, en el Reino de Claridad, el pueblo había salido a las calles aterrorizado y se habían dirigido todos sus habitantes al palacio del rey. Frente a las puertas de palacio, la gente arremolinada pedía a gritos misericordia, dirigiendo sus manos extendidas al escondido sol y dando voces para que el rey les ayudara en su desgracia.

			Albino IV paseaba tembloroso por las estancias de palacio y buscaba alguna explicación a lo ocurrido. No sabía qué decir y por eso no se atrevía a salir al balcón. El pueblo, abajo en la plaza, continuaba en un griterío, y Albino IV temía que, ante la situación de histeria creada, el pueblo pidiera su expulsión del trono.

			La reina Clara le tranquilizó. Le propuso reunir a la Comisión de los Sabios y los Viejos para tomar alguna decisión.

			-Es una buena idea –afirmó el rey.

			Y mandó llamar a la Comisión de Sabios y Viejos.

			Unos minutos más tarde estaban todos reunidos en el salón de las columnas, la estancia más grande y más bonita del palacio que, desde siempre, se había utilizado para las reuniones más importantes.

			La Comisión estaba formada por los diez hombres o mujeres más viejos del Reino de Claridad, pero sólo había hombres porque las mujeres se negaban a reconocer que una fuera mayor que otra y no acudían a las reuniones. También formaban parte de la Comisión los cinco hombres considerados más sabios por sus vecinos, y para ello los elegían una vez cada cinco años en elecciones generales en las que no había campaña electoral, porque a los sabios les daba vergüenza proponerse como candidatos a sabios y, si sus vecinos se lo proponían, se limitaban a aceptar o no.

			Sea como fuere, el caso es que, entre que por una parte estaban los ancianos y por otra los sabios –que por lo general eran también muy mayores-, las reuniones de la Comisión empezaban siempre con mucho tiempo de retraso. La razón era que unos a otros empezaban a contarse sus achaques, sus dolores, sus molestias y el estado de belleza, bondad e inteligencia de sus nietos, con quienes se les caía la baba. Además, como muchos estaban ya bastante sordos o con la vista cansada, entre que se reconocían, se contaban las cosas, se entendían y se repetían los saludos, las reuniones empezaban tardísimo, siempre cuando el rey, después de esperar pacientemente en su trono a que acabaran las quejas y efusiones, pedía silencio a voces y ordenaba empezar la sesión.

			Pero aquel día todos sabían el motivo de la reunión y, unos por el miedo, otros por la preocupación, acudieron inmediatamente a palacio y se sentaron en silencio para que el rey les hablara.

			Albino IV les manifestó su desconcierto y les pidió que iluminaran su ignorancia.

			-¿Qué podemos hacer? –hizo el rey la pregunta para finalizar su discurso.

			Todos se miraron y quedaron pensativos y meditabundos. Sólo un anciano, con muchos achaques, hizo sonar su voz de pito:

			-¿Qué ha dicho?

			Todos le miraron y, como el anciano seguía con la mano en la oreja y con cara de no haberse enterado de nada, se llevaron un dedo a la boca y le pidieron que se callase. Se encogió de hombros y entornó los ojos.

			Hubo unos segundos de quietud. Nadie hablaba, ni siquiera cuchicheaba con su vecino, y era tan fuerte el silencio, que hasta se podía oír la respiración de los reunidos.

			Al fin, uno de ello se levantó y dijo:

			-Esto es un castigo del sol por lo de Pocho.

			Los demás lo miraron sorprendidos.

			-¿Cómo el sol va a castigar así a un niño? –se escandalizó otro anciano.

			-No es un castigo al niño –replicó el primero-. Es un castigo al rey, a nuestro querido rey Albino IV, y por tanto a todos nosotros, por no haber castigado al niño.

			-Pero si yo le iba a castigar –protestó Albino IV.

			-Pero no lo habéis hecho –dijo uno de los sabios.

			-Es que le iba a imponer el castigo esta tarde –se defendió el rey.

			-¿Esta tarde? –preguntó otro sabio.

			-Sí. Le iba a castigar a limpiar mi caballo durante tres días, y a acostarse una hora antes durante una semana.

			-Pues el castigo era muy severo –afirmó otro viejo.

			-Tiene razón –dijeron todos.

			-Y, sin embargo, el sol no ha esperado tanto. Ya lo veis. Ahora nos ha castigado a todos –concluyó el que habló en primer lugar.

			-¿Y qué podemos hacer? –volvió a preguntar el rey.

			Hubo otro momento de silencio. Al fin otro sabio habló:

			-La culpa de todo, puestas así las cosas, la tiene Pocho. Eso está claro. Por tanto propongo sacrificarlo al sol para que el rey Sol nos perdone.

			-¿Sacrificarlo? –preguntó el rey-. ¿Qué significa eso?

			-Pues cogerle, atarle a un palo en la plaza y que el sol haga con él lo que quiera. Si el sol quiere castigarle, le atacará con sus rayos hasta producirle quemaduras en la piel. Si decide perdonarle, las quemaduras serán más suaves.

			-Me parece muy mal –opinó el rey.

			-¿Pero es el culpable o no? –preguntó el sabio dirigiéndose a los reunidos.

			-¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! –gritaron todos.

			-¡Castigo al culpable! –dijo uno.

			-¡Que lo aten! –dijo otro.

			-¡Hay que darle una buena lección! –gritó un tercero.

			Entonces el rey mandó ir a buscar a los padres de Pocho para que trajeran al niño. Cuando los guardias entraron en casa de Pocho, se encontraron a su madre llorando.

			-Se ha escapado –dijo Azucena entre lágrimas-. No sabemos dónde está. Pobrecito mío.

			Los guardias registraron la casa y, como vieron que era verdad, volvieron a contárselo al rey.

			-¡Cómo que se ha escapado! ¿Y adónde?

			Los guardias no supieron contestar.

			-¡Pues ahora mismo a buscarle y a detenerle! ¡Que todas las guarniciones de palacio vayan en su busca! Aunque sea, que registren hasta lo más profundo de los bosques de Tierraclara. Mientras no castiguemos al niño, el sol no nos perdonará.

			El pueblo, que desde la calle había oído las voces del rey, gritó:

			-¡Eso! ¡Eso!

			Y se fueron con los guardias a buscar a Pocho para detenerle y castigarle.
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			-¿Ahora ya te has enterado? –le preguntó a Pocho el cazador de nubes después de explicarle por qué se había ocultado el sol.

			-Sí, ahora lo entiendo. Y eso quiere decir que yo no tengo la culpa.

			-Claro que no –le contestó Jeremías, acariciándole la cabeza-. ¿Quieres un vaso de leche?

			-¡Sí! –contestó Pocho con una sonrisa enorme de satisfacción, porque la leche le gustaba mucho.

			Pocho se bebió el vaso entero de leche de un solo trago y luego se comió tres galletas que le dio el cazador de nubes.

			-¡Están buenísimas! –dijo con los mofletes llenos.

			El cazador de nubes esperó a que se tragara todo lo que se había metido en la boca, a que acabara las galletas y a que arrebañara el vaso de leche apurando hasta la última gota. Y entonces le dijo:

			-¿Ves? No te has manchado.

			Pocho se miró, esbozó una gran sonrisa y gritó de júbilo:

			-¡Yupi! ¡No me he manchado!

			Y al decirlo abrió los brazos en señal de alegría sin darse cuenta de que sobre la mesa estaba el bote de la mermelada abierto. Lo golpeó sin querer, el bote se cayó, y se derramó un poco de mermelada sobre la mesa, manchando el mantel.

			Pocho miró el desaguisado, no pudiendo creerse lo que veía. Luego bajó los ojos, se puso triste y miró a Jeremías avergonzado y sin saber qué decir. Se puso colorado, los ojos se le entornaron y notó que estaban a punto de saltársele las lágrimas.

			-¿Lo ves? –dijo en voz bajita-: Soy un desastre.

			-¡Juá, juá, juá! –Jeremías se empezó a reír y siguió riendo hasta que se congestionó por culpa de las carcajadas.

			Pocho, al principio, no entendía nada, pero poco a poco se contagió de la risa del cazador de nubes y los dos terminaron riendo a carcajada limpia cogidos por el hombro.

			Cuando, rendidos, terminaron de reírse, Jeremías cogió un poco de mermelada con los dedos y, levantando el brazo, dejó caer la mermelada sobre la camisa de Pocho, mientras se reía. El niño le miró con sorpresa, pero entendió en seguida la broma de su amigo y con los dedos cogió otro poco de mermelada y le manchó la camisa al cazador de nubes. Se miraron risueños, volvieron a reírse y uno y otro se fueron manchando hasta que Pocho salió corriendo y Jeremías tras él con el bote de mermelada en la mano dispuesto a volcárselo por la cabeza. Estuvieron jugando así un buen rato hasta que llegaron al río y se tumbaron a la orilla.

			-¿Nos lavamos un poco? –propuso Jeremías.

			-Vale –contestó Pocho.

			Y se lavaron las manos, la cara y un poco las manchas de la camisa. Después, ya limpios y muy cansados, se tumbaron en el césped a descansar, entre el piar de los pájaros y las carreras cortas de los conejos y las ardillas, asustadas por la súbita noche del mediodía.

			Porque el sol seguía negro en el cielo. Pocho le preguntó a su amigo si tendría que pasar mucho tiempo hasta que volviera a salir el sol, pero el cazador de nubes le contestó que eso no lo sabía.

			-Pero seguro que no pasará mucho tiempo. Ya lo verás.

			Pocho se quedó silencioso mirando al cielo y pensando en el enigma de las estrellas. Decidió que iba a estudiar mucho para, de mayor, ser tan sabio como su amigo Jeremías. Aunque no entendía que, siendo tan sabio, estuviera allí solo en el bosque.

			-¿Y tú por qué vives aquí, en el bosque, tan lejos de la gente? –le preguntó el niño con curiosidad.

			Entonces el cazador de nubes le contó su historia.

			 

			 

			 

			-Hace muchos, muchos años, yo vivía en el Reino de Claridad, querido y respetado por todos, o al menos todos me lo decían así, hasta el punto de que el propio rey, que por aquel entonces era Albino III, el padre de Albino IV, me nombró asesor personal suyo...

			-¿Asesor! –preguntó Pocho-. ¿Y eso qué es?

			-Pues amigo y consejero: me preguntaba todas las dudas que tenía, me las preguntaba antes de reunir a la Comisión e incluso, cuando había un problema urgente y no podía reunirla, se fiaba de mis consejos y hacía lo que yo le decía.

			-Ah, ya –afirmó Pocho.

			-Por aquellos tiempos también formaba parte de la Comisión, por elección popular, y tantas veces me eligieron que estuve en ella durante treinta años.

			»Yo vivía en una casa muy grande cerca del palacio y en ella tenía un laboratorio donde investigaba, un taller en el que inventaba, una biblioteca en la que aprendía y un telescopio por el que estudiaba el cielo y las estrellas.

			»Como no tenía familia, porque nunca me casé y me quedé huérfano desde muy pequeño, y tampoco tenía hermanos, toda mi vida transcurría entre mis papeles y mis libros, y el poco tiempo libre del que disponía lo dedicaba a jugar con los niños, mis únicos buenos amigos.

			»Jugando con ellos, que entonces eran los que hoy son tus padres y algunos otros vecinos (porque ellos también fueron niños, como tú), me di cuenta de que los niños no podían disfrutar todo lo que se merecen, porque en seguida podían mancharse y luego en casa los regañaban.

			»Así es que le propuse al rey que cambiara las normas y permitiera a los niños, sobre todo a los menores de catorce años, poder volver a casa un poco sucios, aunque, eso sí, con una sola condición: que volvieran alegres, lo que quería decir que se habían divertido.

			»Como el rey no sólo no me hizo caso, sino que me amenazó con encerrarme en el calabozo por propagador de malas costumbres, decidí marcharme del pueblo y venirme a vivir aquí.

			»Después, con tanto tiempo libre, seguí inventando cosas y descubrí este cazamariposas gigante con el que puedo echar a las nubes del cielo para que los niños podáis jugar siempre al sol.

			»Y entonces fue cuando conocí a Fos...

			 

			 

			-¿Y quién es Fos? –preguntó intrigado Pocho.

			-¿No sabes quién es Fos? Claro, no te han hablado nunca de él.

			-No.

			-Pues Fos es un gigante bueno. Desde pequeño era muy alto, y seguro que, si en el Reino de Claridad se hubiera inventado ya el baloncesto, Fos sería el jugador más alto del mundo. Mide... tres veces más que tú y, como no ha jugado al baloncesto, ha engordado mucho y pesa doscientos kilos por lo menos. Y el pobre, que no es muy guapo, sino más bien feo, asustaba a los niños cuando quería jugar con ellos. Fos quiere mucho a los niños, pero para no asustarlos se ha escondido en lo más espeso y profundo del bosque y vive allí, y no sale de lo más frondoso del bosque más que cuando yo estoy malo o hay nubes y yo solo no me basto para ahuyentarlas. Porque Fos tiene de fuerte todo lo que tiene de bueno y cuando sopla provoca un vendaval que aleja a las nubes. Incluso cuando está contento y se pone a silbar una canción, provoca un huracán. Tiene que tener mucho cuidado, yo siempre se lo estoy diciendo, porque un día va a derribar un árbol como estornude y no se tape la boca.

			-Pues yo quiero conocerlo –dijo Pocho.

			-Bueno. Si quieres, le llamamos y le preguntamos si quiere acompañarnos al pueblo.

			-¿Pero es que vamos a volver? –preguntó Pocho asustado.

			-Claro. Hay que explicarles a todos lo que le está pasando al sol. Además, tus papás tienen que estar muy preocupados.

			-¿Y si me matan? –Pocho insistió.

			-No digas tonterías –le contestó el cazador de nubes-. Yendo conmigo no te va a pasar nada.

			-¿Pero nos acompañará Fos?

			-Vamos a preguntárselo.

			 

			 

			 

			Volvieron a la cabaña y Jeremías fue al armario, abrió el segundo cajón de la derecha y sacó una caja alargada que puso sobre la mesa. La abrió con mucho cuidado. Pocho se puso de puntillas para asomarse a ver qué había, y allí, en el fondo de la caja, dormida, estaba tumbada una ratita blanca, muy blanca y de pelo brillante, que se dejó coger con mimo por Jeremías.

			El cazador de nubes escribió en un pequeño papel algunas palabras y luego ató el papel a un lazo rosa que anudó al cuello de la ratita. Le dijo algo al oído y la ratita se marchó.

			-¿Pero la ratita sabe adónde tiene que ir? –preguntó admirado Pocho, que había seguido toda la operación con los ojos como platos.

			-Claro. Se lo he dicho al oído.

			-No me lo creo.

			-Pues es verdad. Además esta ratita tiene a sus ratoncitos en casa de Fos y, aunque no le hubiera dicho nada, iría corriendo a verlos y Fos así recibiría la nota.

			-¡Eres un tramposo! –dijo Pocho, riéndose-. Irá para ver a sus ratoncitos, no porque se lo hayas dicho al oído.

			-Bueno, está bien, tienes razón –confesó Jeremías, riendo su broma-. Al oído le he dicho que tenga cuidado.

			-Ya lo sabía –dijo Pocho muy seguro-. Pero..., ¿cómo nos contestará Fos? Porque esa ratita no querrá separarse de sus ratoncitos, ¿verdad?

			-Fos contestará con un silbido largo si no puede venir. Y, si decide venir, estará aquí inmediatamente. Es muy rápido.

			-¿Cómo de rápido? –preguntó Pocho.

			Y entonces, súbitamente, se abrió la puerta y un vozarrón enorme, como llegado del cielo, tronó:

			-¿Me llamabas, amigo Jeremías?

			Pocho se giró asustado en dirección a la puerta, que estaba totalmente tapada por las piernas de Fos. Se echó para atrás del susto, se agarró a la pierna de Jeremías y le miró a la cara, que sonreía satisfecho.

			-Pues sí que es rápido –comentó Pocho por lo bajo.
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			En el pueblo, y a pesar de las órdenes del rey, nadie se atrevió a salir más allá de las últimas casas. Al principio, muy decididos, algunos vecinos acompañaron a los guardias en busca de Pocho, pero en la oscuridad del mediodía, con el sol escondido y las calles solitarias, los más valientes se fueron acobardando y los más cobardes apenas si se movieron. 

			Volvieron todos junto al palacio y el rey Albino IV, entre ellos, seguía pensando en lo que podía hacer para que el sol perdonara al Reino de Claridad y volviera con sus rayos a alegrar la vida, ayudar a las cosechas, engordar los animales y hacer felices a las personas. Sin el rey Sol, el Reino de Claridad se ensuciaría poco a poco hasta desaparecer. Para sobrevivir tenían que encontrar alguna solución.

			-Yo propongo que nos arrodillemos todos y le recemos al sol hasta que nos perdone –dijo uno.

			Pero todos se arrodillaron y el sol seguía negro.

			-Pues yo le ofrezco todo mi ganado –afirmó otro.

			-Y yo toda mi cosecha de fruta –dijo un tercero.

			-Que cuente con mis mejores vacas –añadió uno que lloraba amargamente.

			-¡Basta! ¡Basta! –gritó el rey-. De nada sirve tanta ofrenda. Está claro que lo que el rey Sol quiere es que se castigue a Pocho.

			-¡Pues por allí viene! –gritó un guardia que estaba subido en la almena más alta-. Y viene con... con...

			-¿Con quién? –rugió el rey.

			-Es que no lo veo bien, señor –se disculpó el guardia-. Creo que viene con... con... un hombre y con un árbol.

			-¿Cómo va a venir con un árbol? –volvió a gritar el rey-. ¿Es que estás borracho?

			-Pues viene con algo muy grande, señor –dijo el guardia, un poco asustado porque a él también le parecía una tontería lo que había dicho.

			-¿Qué es eso de algo muy grande? ¿Es que voy a tener que subir yo? –se desesperó el rey.

			Todos miraron en la dirección que señalaba el guardia y guiñaban los ojos para intentar ver mejor en la oscuridad.

			-¡Es Fos! –gritó el guardia.

			-¿Fos? –preguntó el rey.

			-¿Fos? –preguntó la reina.

			-¿Fos? –preguntaron a la vez todos los habitantes del Reino de Claridad.

			-Pues..., sí –replicó, tímidamente, el guardia.

			-¡No puede ser! –dijo el rey-. Entonces es que viene también Jeremías.

			-¿Jeremías? –preguntó al unísono todo el pueblo.

			-¿Y quién es Jeremías? –inquirió inocentemente una niña a su padre.

			-¡El fantasma del bosque, y como no te calles te llevará con él! –le contestó el padre.

			La niña se echó a llorar, asustada.

			-No llores, que te vas a manchar –le dijo su madre.

			-¿Y si quiero llorar, qué? –balbució la niña.

			-Pues aquí no se llora. A ver si ahora vas a ser tú también como Pocho.

			Y la niña dejó de llorar pensando en lo bonito que sería mancharse, y que Pocho tenía razón.

			 

			 

			 

			Efectivamente, hasta allí llegó Pocho cogido de la mano de Jeremías, el cazador de nubes, y Fos, el gigante bueno. El rey dijo:

			-¡Detenedle!

			Y Jeremías gritó:

			-¡No!

			Nadie se movió.

			Fos y Jeremías se acercaron al rey, llevando de la mano a Pocho, y los tres subieron las escalinatas de palacio. El pueblo se arremolinó alrededor de ellos y el cazador de nubes empezó a decir en voz alta:

			-Pocho no tiene la culpa de nada. Lo que ocurre es absolutamente normal y Pocho no tiene nada que ver con este fenómeno natural que se llama eclipse de sol.

			-¿Eclipse? –preguntaron todos.

			-¿Y por qué se ha escondido el sol? –preguntó el rey.

			-Porque la luna se ha puesto delante –le contestó Jeremías.

			-Entonces la culpable es la luna –dijo el rey.

			-En la naturaleza no hay culpables. Las cosas son como son y pasan porque tienen que pasar. En cambio, en la vida de las personas sí hay culpables, porque a veces se quiere que las cosas sean como no pueden ser y que las cosas pasen como no tienen que pasar. La naturaleza es sabia. Los hombres, a veces, no lo quieren ver. Como ahora vosotros, que queréis castigar a Pocho porque, por vuestra ignorancia, pensáis que es el culpable de que el sol se haya situado por breve tiempo tras la luna. Si fuerais tan sabios como la naturaleza, no castigaríais a Pocho ni prohibiríais que los niños jugaran y disfrutaran, aunque se mancharan un poco de vez en cuando.

			-Creo que tiene razón –dijo el más viejo de la Comisión.

			-Yo también –añadió el más sabio.

			-Opino lo mismo –terció el elegido más veces.

			-¿Qué ha dicho? –preguntó el más sordo, poniéndose una mano en la oreja.

			Todos le miraron y se calló.

			-Lo que no entiendo –dijo el rey- es eso del eli..., ele..., ecle..., ¡como se diga!

			-Un eclipse –deletreó Jeremías-. ¡E-c-l-i-p-s-e!

			-Bueno, ¿y qué es?

			-Escuchadme y os lo diré.

			Todos miraron a Jeremías y se dispusieron a escucharle para salir de la ignorancia.

			 

			 

			 

			-La Tierra gira alrededor del Sol –comenzó explicando Jeremías- y, entre la Tierra y el Sol, está la Luna, que a su vez da vueltas alrededor de la Tierra. Mirad...

			Puso a Fos en el centro y alrededor de él empezó a dar vueltas, mientras Pocho, como podía, corriendo, daba vueltas alrededor de Jeremías. Los tres componían un bonito juego de baile, que explicaba muy bien lo que les intentaba hacer comprender el cazador de nubes.

			-Ahora –continuó Jeremías-, lo haremos más despacio para que lo veáis bien. Y cuando yo diga, nos pararemos los tres. ¿De acuerdo? –preguntó a Pocho y a Fos.

			-De acuerdo –contestaron los dos.

			Empezaron a girar como lo hacen el Sol, la Luna y la Tierra, muy despacio, y, justo en el momento en que Pocho (que hacía de Luna) estaba entre Jeremías y Fos, el cazador de nubes dijo:

			-¡Ahora!

			Y los tres se pararon, quedando Pocho entre Jeremías y Fos.

			-¿Lo veis? –explicó Jeremías-. Pocho impide que los rayos de Fos, que hace de Sol, lleguen hasta mí.

			-Pero si Pocho es más pequeño que Fos, como la Luna es más pequeña que el Sol, no puede taparlo todo –dijo el rey.

			-Es cuestión de distancia –le explicó Jeremías-. Póngase en donde yo estoy, majestad.

			El rey se puso.

			-Y, ahora, Fos, aléjate –le mandó Jeremías.

			Fos se alejó y, efectivamente, al retroceder unos metros desapareció tras la silueta de Pocho.

			-¡Es verdad! –gritó el rey jubiloso-. ¡Eres un sabio, Jeremías! –le dijo mientras le abrazaba.

			El pueblo aplaudió la demostración, y se abrazaron unos a otros al entender el enigma que tanto miedo les daba.

			El rey Albino IV pidió a todos silencio y se dirigió a su pueblo:

			-Quiero..., quiero dar las gracias a nuestro mayor sabio, Jeremías, por habernos hecho comprender lo que está ocurriendo y, así, quitarnos el miedo. Y pedirle humildemente, no como pide un rey sino como pide un amigo, que vuelva con nosotros y se quede a nuestro lado.

			-¡Eso, eso! –gritó el pueblo, mientras aplaudía emocionado.

			Jeremías bajó la cabeza y le señaló a Pocho, apuntándole con su mano derecha.

			-Es verdad –siguió el rey-. Y además quiero pedir perdón a Pocho por lo mal que se lo hemos hecho pasar. En compensación..., en compensación... Bueno, pues sí: a partir de ahora los niños podrán volver manchados a casa siempre que vuelvan felices porque se han divertido mucho jugando.

			Pocho miró al rey y poco a poco se fue ampliando su sonrisa hasta que, feliz, se abrazó a Jeremías y todos los niños del pueblo gritaron y aplaudieron, dando saltos de felicidad abrazándose a sus padres y entre ellos. A Pocho se le saltaron las lágrimas de alegría y, con los ojos húmedos, se acercó al rey y le solicitó permiso para pedir un favor.

			-¡Claro! Lo que quieras.

			Y, frunciendo el ceño, añadió:

			-Pero a ver lo que vas a pedir.

			-Quiero... –balbuceó Pocho-. Quiero que Fos se quede también para jugar con los niños. Es muy bueno...

			El rey miró a Jeremías, luego a Pocho y después a Fos, que, retraído en un rincón, había bajado la cabeza avergonzado porque todos le miraban.

			-¿Qué opináis vosotros, vecinos? –preguntó el rey en voz alta.

			Hubo un instante de silencio. Después una palmada, luego dos, tres, cuatro y hasta mil: todo el pueblo aplaudió entusiasmado la propuesta.

			El rey miró a Pocho y le dijo:

			-Lo que el pueblo decide es lo que vale. De acuerdo.

			Pocho, emocionado, con lágrimas en los ojos y feliz, fue corriendo a abrazar al rey, después a Jeremías, luego a Fos y finalmente a sus padres, que le llenaron de besos y caricias, mientras todo el pueblo aplaudía, se abrazaba jubiloso, y algunos tenían los ojos húmedos por la emoción.

			Y entonces, poco a poco, como llega una ola a la playa, como se empieza un cuento, como cae la nieve, el sol surgió tras la luna y llenó con su luz el Reino de Claridad que, aquel día, estuvo más limpio y más bonito que nunca.

			Y el cazador de nubes, cada mañana, antes de estudiar en sus libros y de jugar con los niños, salía de casa con su cazamariposas gigante y atrapaba las nubes, las convertía en agua para lavarse, y así, cuando los niños se levantaban, hacía sol.
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